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Cuando el trigo estuvo segado, la gallinita 
roja preguntó: ¡CLO, CLO!

—¿Quién llevará el trigo al molino 
para hacer la harina?

—Yo no —dijo el perro.
—Yo no —dijo el pato.
—Yo no —dijo el cerdo.
—Entonces, lo haré yo —dijo la 

gallinita roja. 

Y la gallinita roja llevó el trigo al molino 
donde lo molieron.
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Cuando la gallinita roja volvió a la granja 
con la harina, preguntó:

Y la gallinita roja amasó la harina para 

hornear un rico pan.

—¿Quién amasará esta harina?
—Yo no —dijo el perro.
—Yo no —dijo el pato.
—Yo no —dijo el cerdo.
—Entonces, lo haré yo —dijo la 

gallinita roja. 

¡CLO, CLO!
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Cuando el pan salió del horno, la gallinita 
roja preguntó:

Y la gallinita se comió todo el pan.
—¿Quién se comerá este riquísimo 

pan?
—Yo —dijo el perro.
—Yo —dijo el pato.
—Yo —dijo el cerdo.
—No —dijo la gallinita roja—, me 

lo comeré yo. 

¡CLO, CLO!



La gallinita roja es un cuento popular muy 
conocido. Los cuentos populares pertenecen 
a distintos pueblos del mundo y se transmiten 
de generación en generación. Los abuelos 
se los contaron a sus nietos; las madres, a 
sus hijos; las maestras y los maestros, a sus 
alumnos y alumnas a través del tiempo. 
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¡CLO, CLO!



Seguramente conoces otros cuentos donde 
un personaje dice una frase una y otra vez: 
«Soplaré, soplaré y tu casa derribaré», «Tiraron 
y tiraron una y otra vez», «Salga, chivo, de 
mi cebollar» forman parte de las historias 
que vamos conociendo desde pequeños y 
compartimos en la comunidad de lectores. 
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